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			Introducción

			Imagina que te llega una carta, un SMS, un tweet o un mensaje por WhatsApp comunicándote que en cuatro semanas llegará a tu vida el Hijo de Dios… Imagina que la llegada del Señor a tu ciudad, a tu barrio, a tu hogar, a tu corazón es inminente…

			Pues bien, deja de imaginar y despierta… Despierta tu vida y tu corazón durante este tiempo de Adviento y ponte en actitud de escucha atenta, de espera confiada y de compromiso activo.

			Profesor, animador, catequista… despierta y conviértete en un insospechado precursor, en un «Juan de nuestros días». Tus grupos, tus chicos necesitan referencias, testigos, modelos y, precisamente, Dios te ha elegido a ti para allanar el camino de dudas, de indiferencia y de incredulidad que tan a menudo tienen que recorrer para encontrarse con el Señor. Ah, y por favor, no lo hagas «porque toca» o para no enfadar al director o al párroco. Como nos recuerda el papa Francisco, anunciar el Evangelio (en nuestro caso, la venida del Señor) no como quien impone una nueva obligación, sino como quien comparte una alegría.

			No me atrevo a decirte que esto es un «libro». Simplemente he recopilado materiales que me sirvieron para «avivar» el Adviento entre los grupos de chicos que Dios puso en mi camino. Estoy convencido de que también pueden servirte a ti.

			Cartas, decálogos, oraciones, parábolas y otros recursos. En cada apartado en que he agrupado estos materiales hay una referencia histórica (cómo surgieron) y varias sugerencias de acción (diferentes formas de trabajar cada texto). El índice temático que aparece al final de la obra también te puede ser de gran utilidad para escoger el recurso exacto en el momento idóneo.

			¡Despierta! Es la invitación con la que me gustaría que te quedaras. El Adviento es un tiempo privilegiado para despertar, ponerse en camino y preparar nuestras vidas a la venida del Señor Jesús.

			Amiga/o, nada más, estos textos dejan de ser míos, los pongo en tus manos para que los acojas y los hagas tuyos… Despierta, el camino del Señor urge, no podemos perder más tiempo… 

			José María Escudero
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			¡EL SEÑOR VIENE!

		  Viaje de ida… ¿Y de vuelta?

			Querido Jesús:

			Me he enterado de tu próxima visita… Bueno, para qué engañarte, me llevo enterando años y años. El párroco, la catequista, el profesor de Religión… no dejan de informarnos de que hay que prepararse, de que Tú vienes, de que hay que estar vigilantes, de que... Señor, entre tú y yo, ¿piensas que alguien les escucha?, ¿crees que la gente se toma en serio tu venida?...

			El objetivo de esta carta no es otro que el de ayudar a que tu visita no pase de­sapercibida. Mira, yo no sé si lo de tu primo Juan, hace más de dos mil años, anunciando tu venida «a grito pelado», funcionó… Lo que tengo claro es que hoy hay que cambiar de lugar (un desierto…, pues como que no) y de estrategia (te cuento…).

			Señor, un campo de fútbol con miles y miles de espectadores y con cientos de cadenas televisivas sería el lugar indicado para que Tú te hicieras presente… Y si esto falla o no es de tu agrado, pasaríamos al plan B: un concierto en una gran explanada (en esta opción «mataríamos dos pájaros de un tiro», pues congregaríamos a miles de personas y tendríamos un gran equipo de sonido… Ya sabes, para evitar las afonías). Pero, Jesús, no te preocupes, porque si tampoco esto diese los frutos esperados, barajaríamos la posibilidad de las redes sociales: Facebook, Tuenti, Twitter… ¿Qué te parece la idea?

			Bueno, Señor, mientras vas dándole vueltas en busca de la opción más acertada, te cito otras que persiguen el mismo objetivo: que tu venida, de una vez por todas, se convierta en un asunto de interés general… ¿Cómo verías la posibilidad de aparecer en «un programa rosa»? ¡La audiencia la tendrías asegurada… ¿Y en una cadena de centros comerciales?... ¿Y si aprovechamos un «macrobotellón» para anunciar tu visita?...

			Como ves, Señor, son muchas las posibilidades… No obstante, y adelantándome a tus dudas, que seguro que las tienes, te voy a señalar el único lugar infalible. El único sitio donde tu venida no pasará desapercibida. El único emplazamiento donde Tú «te moverás a tus anchas» y te sentirás como en casa: el corazón de tus hijos.

			De momento, nada más, a la espera de tu venida y deseando que no nos pille «con el corazón en otras cosas», se despide, afectuosamente, uno de tus hijos…

			PD 1: El corazón del ser humano tiene mayor capacidad que 100 estadios de fútbol juntos. Desprende mayor glamour que todas las estrellas del celuloide reunidas en una gran pasarela. Posee los decibelios exactos para convertir la melodía de la rutina en música de ritual. Y, finalmente, a través del corazón, estamos conectados con todo el mundo, debido a la red de Dios-Padre, en el que todos somos sus hijos y, por tanto, hermanos…

			PD 2: Querida/o amiga/o, de ti depende escoger el lugar más apropiado para recibir al Señor. Únicamente te pido que pienses bien tu elección, pues el Señor quiere venir a tu vida, eso sí, para quedarse… Por favor, no le hagas sacar, un año más, billete de vuelta.
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			¡DESPIERTA TU CORAZÓN!

		  Querida/o amiga/o:

			Me he decidido a escribirte esta carta para evitar lo que sucedió el año pasado y hace dos y tres y… casi siempre. Oigo tu voz: «Ven, Señor Jesús». Y me enorgullece como me llamas, unas veces en el silencio de tu corazón, otras junto a tus compañeros de clase o de catequesis… La verdad es que todos los años me ilusiono y después… Paso por tu vida y no me queda más remedio que pasar de largo.

			Y aunque me duela decírtelo, me remito a los hechos. Paso por tu casa y me gustaría quedarme para echarte una mano haciendo la cama o bajando la basura, decorando el salón o preparando los regalos… Sin embargo, tú estás muy ocupado con el móvil, con las redes sociales y no me necesitas en absoluto. En el cole me acerco a ti; a veces para que me prestes los apuntes, en ocasiones te pido que me ayudes con alguna materia, otras que, simplemente, me hagas compañía y… pasas una y otra vez de mí y, aunque no me lo dices, lo piensas: «Ya tengo bastante con lo mío, que los otros se busquen la vida». En el recreo intento formar parte de tu pandilla, pero año tras año me doy cuenta de que el grupo está herméticamente cerrado y me tengo que conformar con que toque cuanto antes la campana para volver a clase… En la parroquia me vuelvo a ilusionar y me junto a tu lado y te hablo y te sonrío… ¡Qué pena! Nuestra amistad dura la media hora de la celebración o los tres cuartos de hora de la reunión. Después me dejas cerrado y bien cerrado…

			Amiga/o, podría seguir pero no quiero que pienses que te «estoy echando una regañina». No, no, todo lo contrario. Me gustaría tantísimo que este año fuera diferente. Que este año me descubrieras, me reconocieras entre tu gente, entre tu familia, entre tus compañeros… ¡Es tan fácil! Tan solo tienes que despertar tu corazón y te aseguro que me verás por todas las partes… Ah, y lo mejor de todo, no pasaré de largo porque juntos haremos una pareja formidable, un equipo ganador, un tándem inseparable…

			Querida/o amiga/o, este Adviento te invito a cambiar de estrategia. Si quieres, sigue repitiendo: «Ven, Señor Jesús». Pero continua, por favor, la frase: «Que te estoy esperando». Algo me dice que este año no pasaré de largo… ¡No me hagas equivocarme una vez más! 
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Aqui tienes...

Un blogue de ocho cartas de Adviento. Las cartas (en la actualidad,
practicamente, en desuso) son un género privilegiado y muy flexible
que se presta a multiples usos...

Las que ahora te presento surgieron de la necesidad de plasmar por
escrito sentimientos, vivencias personales. Ese deseo que todos tene-
mos de mantener una relacion de amistad, de intimidad con Jesus. Ese
Dios que esté a punto de llegar, que quiere hacerse uno de los nuestros,
me impulsé, me sigue impulsando, a no quedarme indiferente, a coger
papel y boligrafo y a expresarle lo que siento, lo que quiero...

A veces es JesUs al que va dirigida la carta, otras veces es El el que,
«sirviéndose de otras manos», nos envia un mensaje; incluso hay textos
que son una invitacién a expresarse por escrito o a dar una respuesta
personal ante la llegada del Sefior... Lo mas importante es ayudar a
nuestros jovenes «a posicionarse» ante ese Dios que esta a punto de
visitarnos...

Te sugiero...

Que en tus grupos las utilices para despertar en tus chicos esa relacion
de amistad e intimidad con Dios:

— A través de la oracién. Unos minutos de silencio para leer la carta,
interiorizarla y poder establecer un didlogo con el Sefior.

— Invitando a tus chicos a coger papel y boligrafo, escribiendo su
propia carta de Adviento.

— Uséndola en alguna de tus celebraciones, dindmicas, oraciones o
clases, para complementar tu trabajo.

— Personalizando la carta y enviandosela a tus chicos (experiencia
realizada con unas consecuencias muy positivas).

— Realizando «un buzén de Adviento». «;Qué piden mis chicos a ese
Dios que esta a punto de llegar? ;Cudles son sus reclamaciones,
sus suefios, sus peticiones...?»
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CARTAS

. iEl Sefior viene! Viaje de ida... ;Y de vuelta?

. Despierta tu corazén.

. Suefio compartido. Pregén de Adviento.

. Telegrama de Dios.

. Veinte cartas de amor y una pregunta desesperada.
. Las caricias de Dios.

. La gran exclusiva.

. «Carta bomba» directa al corazon.
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ABECEDARIO DE ADVIENTO

Alégrate, el Sefior te va a visitar, viene a tu vida y lo mejor de todo: viene a quedarse para siempre contigo.

Busca dentro de ti un lugar «como Dios manda», porque va a ser El, precisamente Dios, quien va a acampar
en tu vida.

Confia <a pies juntillas». Te aseguro que no faltara a la Gran Cita.

Despierta y observa el hermoso espectaculo que trae Dios consigo: Habitard el lobo con el cordero, la pan-
tera se tumbard con el cabrito. ..

Espera, pero no con resignacion y desesperanza, sino con la lusion de que algo «<muy gordo» va a suceder.
Facilita el acceso al Sefior, no sigas poniéndole direcciones prohibidas, calles en obras o controles de aduana.
Grita con todas tus fuerzas: Ven, ven Serior Jestis. Conviértelo en tu grito de guerra, en tu saludo de presentacion.
Habla, pregona, anuncia de palabra, pero sobre todo con obras, la venida del Sefior.

Imita las virtudes de Maria, el icono perfecto del Adviento. Déjate contagiar de su optimismo y de su fe.
Junta las manos con las de tus hermanos y juntos dad la bienvenida al Salvador de los hombres.

Libérate de las espadas del odio, de la mentira, del egoismo y forja arados de amor, de verdad, de solidaridad.
Mira mas a menudo por la mirilla de tu corazon; Dios esta a la puerta esperando a que le abras.

Nivela el terreno para poder ver las huellas de Dios, las huellas de tus hermanos, y poder ir a su encuentro.
Organiza la fiesta; en especial revisa tu lista de invitados con <&l del cumple».

Prepara la cuna al nifio Jests. Mira a ver si te queda algin hueco en tu corazon. Y si no, ya sabes, habré que
deshacerse de tanto cachivache que solo sirve para ocupar sitio e impedir que entre lo realmente importante.

Reza con tu vida, pues nada sabe de oracion el que no ama y nada sabe de amor el que no ora.
Sueia, pero suefia despierto. Elimina la modorra del aburrimiento y las cabezadas de la rutina.
Trabaja ya, desde ahora, en adecentar el Reino que Dios nos ha prometido. Venga a nosotros tu Reino.

Usa las gafas de la humildad, pues todo lo bueno, lo grande, lo hermoso de esta vida (y estamos ante una de
ellas) solo puede ser contemplado desde la sencillez.

Vigila. Y no te preocupes si tus ojos se cierran, lo importante es que mantengas bien abierto el corazén.
Y cuando el Sefior llegue, entonces si, entonces:

Zambillete de cabeza y, sobre todo, de corazén en las profundidades de un Dios que se hace uno de los tuyos...
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